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CHARO NOGUEIRA, Madrid
“¿Para cuándo una medalla
Field [el Nobel de las Ciencias
Matemáticas, reservado a meno-
res de 40 años] para una mu-
jer?” La pregunta quedó colga-
da en el vacío en el Congreso
Internacional de Matemáticas
que concluyó a finales de agosto
en Madrid. Este periódico ha
buscado la respuesta a partir de
los asistentes a la reunión, don-
de uno de cada cuatro eran muje-
res y sólo una de los 20 conferen-
ciantes de máximo nivel tenía
sexo femenino.

“Si hubiera candidatas con
mérito suficiente antes de cum-
plir los 40 años, habrían recibi-
do la medalla”, es la respuesta
habitual de matemáticos y mate-
máticas. Pero esa contestación,
con tono más de teorema que de
conjetura, esconde a veces silen-
cios elusivos y abre otra incógni-
ta: ¿Por qué no las hay?

Nadie plantea cuestiones de
valía, esas que contribuyeron a
costarle el puesto al presidente
de la Universidad de Harvard,
Larry Summers tras dudar de la
capacidad femenina para las
ciencias. “Las matemáticas no
tienen sexo”, coinciden unos y
otras. Y en España ya salen de
las aulas más matemáticas que
matemáticos, aunque entran me-
nos mujeres.

En el curso 2003-2004, las
alumnas eran al menos cuatro
de cada diez nuevos matricula-
dos y casi seis de cada diez re-
cién titulados. Las catedráticas
de universidad del área de mate-
máticas en los centros superio-
res públicos (los puestos de ma-
yor nivel) son el 9,25%, lejos de
la media en los centros superio-

res, según el Instituto Nacional
de Estadística.

“El problema viene después
del doctorado, al acceder a los
puestos de investigación”, plan-
tea Edith Padrón, catedrática
en la Universidad de La Laguna
y presidenta de la Comisión Mu-
jeres y Matemáticas de la Real
Sociedad Matemática Españo-
la. Mira de refilón hacia el pro-
grama de contratos Ramón y
Cajal,destinado a jóvenes inves-
tigadores. En él, los varones ob-
tienen una proporción de contra-
taciones superior a la de sus can-
didaturas, según el análisis reali-
zado por Flora de Pablo, presi-
denta de la Asociación de de
Mujeres Investigadoras y
Tecnólogas. En total, el 30% de
los cajales de 2005 eran mujeres,
pero en el área de matemáticas
la proporción se limitaba al
16,6%.

Capi Corrales Rodrigáñez,
profesora de Álgebra en la Uni-
versidad Complutense, observa
la dificultad de las mujeres para
hacer carrera en Ciencias Mate-
máticas y, sobre todo, para al-
canzar puestos decisorios. En-
cuentra la causa en “en el siste-
ma de cooptación”. Es decir,
una vez demostrados los conoci-
mientos, la elección final se ha-
ce en función del perfil del can-
didato.

“Los hombres, que son los
que eligen, tienden a seleccionar
otros hombres y eso impide a
las mujeres acceder a los pues-
tos de poder”, asegura la mate-
mática estadounidense Mary
Gray, impulsora en los años se-
tenta de la Asociación America-
na de Mujeres Matemáticas pa-

ra luchar contra la discrimina-
ción femenina. “En las matemá-
ticas existe un dominio mascu-
lino y los hombres no quieren
compartir el poder. Como es
una disciplina de absolutos, es-
tán seguros de que tienen razón.
Muchos no dan oportunidades
a mujeres que son buenas por-
que quieren clones de sí mis-
mos”, prosigue esta profesora
de la American University de
Washington D.C.

Gray exhibe un discurso fe-
minista clásico, algo poco fre-
cuente en su gremio. Esa teoría
“no sirve” para explicar la situa-
ción de las mujeres en el mundo
matemático, según la presiden-
ta de la Sociedad Matemática
de Francia, Marie Françoise
Roy. “No hay respuestas sim-
ples para entender el fenóme-
no”, asegura.

Roy apunta a elementos co-
mo la tradición cultural, el mo-
mento de plenitud investigadora
más tardío en las mujeres (tras
cumplir los 40 años), o la menor
competitividad femenina para
explicar la reducida presencia
de mujeres en las matemáticas
de élite. Dicho eso, “según las
cifras, existe un techo de cristal
para las mujeres”, concede.

“Existe un problema real en
las carreras científicas. Al aca-
bar el doctorado, llega el mo-
mento de irse fuera con una be-
ca y las mujeres tienen mayores
dificultades de movilidad por ra-
zones familiares”, afirma el se-
cretario general de Política Cien-
tífica y Tecnológica, Francisco
Marcellán, catedrático de Mate-

máticas y actual secretario gene-
ral de Política Científica. “Y la
movilidad es primordial para ha-
cer carrera”, puntualiza María
Jesús Carro, coordinadora de

matemáticas de la Agencia Na-
cional de Evaluación y Prospec-
tiva, donde se seleccionarn pro-
yectos de investigación financia-
dos con dinero público.

“El camino para hacer carre-
ra, el diseño curricular, se adap-
ta más a los varones y en la in-
vestigación matemática si a los
40 no se ha llegado, hay que
olvidarse”, puntualiza Olga Gil-
Medrano, profesora de geome-
tría en la Universidad de Valen-
cia y que ocupa el cargo de vice-
presidenta de la Real Sociedad
Matemática Española.

También está la actitud. “La
investigación es muy competiti-
va y las mujereres no lo somos.
Tenemos otra forma de hacer
las cosas, nos interesa menos el

protagonismo”, afirma Marta
Macho Stadler, de la Universi-
dad del País Vasco.

“Los hombres son mucho
más de dar codazos y emplean
la apisonadora. A las mujeres
no nos interesa tanto eso. So-
mos mucho más polivalentes y
estamos dispuestas a satisfacer
necesidades más variadas. Ade-
más, tener hijos supone un pa-
réntesis en nuestra carrera”, ase-
gura la catedrática de la Univer-
sidad de Barcelona Marta Sanz-
Solé. “Yo nunca he percibido
obstáculos por ser mujer, pero sí
que el hombre avanzaba por ser
varón”, añade.

“Entre los hombres matemá-
ticos se da por hecho que si no
hay más mujeres en posiciones
de poder es porque no somos lo
bastante buenas. Y hay muchas
mujeres que han llegado a creer-
se eso. Para ellas, levantar la ma-
no supone enfrentarse ante sí
mismas y los otros a que se pien-
se, o pensarlo ellas mismas, que
están consiguiendo por méto-
dos políticos lo que no pueden
conseguir con su talento”, plan-
tea Corrales.

Gray explica así los elocuen-
tes silencios que abundan entre
las matemáticas cuando hablan
de su situación: “Muchas creen
que si critican a los hombres no
harán carrera. Y es cierto que
eso puede pasar”.

Las matemáticas y el sexo
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Las mujeres son casi el 60% de los nuevos licenciados
en España, pero sólo ocupan el 9% de las cátedras universitarias

Matemáticas de distintos países, en un acto del congreso internacional celebrado en agosto. / CRISTÓBAL MANUEL

En 2003, las alumnas
eran al menos cuatro
de cada 10 nuevos
matriculados

“El diseño curricular
se adapta más
a los varones”,
dice una profesora


